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Palabras Previas

 


Un
poemario compuesto únicamente de sonetos se vuelve un verdadero
reto. La poesía rimada, en nuestro tiempo ha luchado contra los
abusos y excesos del llamado verso libre, pero ha coexistido; la
poesía es una sola, son sus formas de expresarla o más bien de
construirla, las cambiantes, porque la materia prima es única e
indivisible: la palabra.

 


María
Cristina Orantes utiliza el soneto para expresar su sentir poético
y al mismo tiempo lo hace suyo, hace que le pertenezca, así logra
que nos pertenezca a los lectores, transmitiendo en consecuencia
esa sinceridad y falta de poses que en muchos poetas es causa de
limitaciones y falta de proyección.

 


La poeta
pasa del tema de los sueños al de los ángeles, sin dejar de lado,
por supuesto y como debe ser, el amor y el desamor. Además se la
siente preocupada por la poesía y el quehacer poético; en “Y
Seremos un Sueño” se pregunta y nos pregunta “¿Qué cantamos ahora
los poetas?”; la respuesta en el último terceto: “llegará la
respuesta a nuestros labios,/de si fuimos tal vez necios o
sabios/por nuestras propias sombras perseguidos”.

 


Ella
busca respuestas, como buscan todos los poetas que se precien de
serlo, que consideran a la poesía como ejercicio de evolución
constante y que hacen de la misma un verdadero arte.

El soneto
es una de las expresiones más antiguas de la poesía en lengua
castellana. Ha sido una de las más entrañables, de mayor
permanencia y una de las formas preferidas de muchos grandes
vates.

 


Nuestra
poeta no olvida en este ámbito, la parte humorística, e incluye
cinco lúdicos sonetos en un apartado llamado “Carteles”, cuyo
primer verso es simultáneamente el título: “Se cose a la medida y
por encargo”, “Cerrado por motivo de inventario”, “Se vende lote
sin intermediario”, “Prohibido estacionarse en las aceras” y
concluye con “Se prohíbe fumar en los salones”.

 


Por todo
lo anterior y por muchas razones más, es que “Paso leve que en el
polvo avanza” es un poemario firme, por sus ancestrales bases, pero
lo es más por su vigente fortaleza; por esa actualidad que poetas
como María Cristina Orantes, saben inyectarle al verso.

 


 


 


 


Hector
Ismael Sermeño

Febrero
de 2005.-

 


 


 


 


 


 


 


 


 


 



A Salarrué,

presente siempre.

 



Herencia

 


A
Vicente, Victoriana, Daniel, Tránsito,

Rafael,
Fidelia, Alfonso y Elisa.

 


 


 


Heredé
vieja sangre, contenida

en odre
añejo pero no por ello

falto de
aroma dulce y del destello

que en mi
voz ha encontrado nueva vida.

 


Un árbol
de papel en cuya herida

cabe la
antigua historia, el mismo sello

estampado
en la sombra de un cabello

oculto en
una joya adormecida.

 


Retratos,
libros, óleos y papeles,

un nicho
que resguarda rosas, mieles,

el
nombre, las cenizas desterradas,

 


un legajo
de notas musicales

amarillas
de tiempo y las señales

de la
vida y la muerte entrelazadas.

 


 


S.S.
julio 18/03


 


Carlos Moir

 


 


 


 


Hermano,
no en la sangre, en el camino

al que
nos asomamos de la mano,

de tus
ojos bebí un ayer lejano

el sabor
de la rosa y del destino.

 


Palpé tu
corazón abierto, fino,

amplio,
noble, sereno, tan humano

como
aquel mismo sentimiento hermano

con que
abonabas tu rosal genuino.

 


Hermano,
no en la estirpe que retiene

el nombre
que ha de arder toda la vida

o la
carne que habrá de corromperse.

 


Hermano
en el abrazo que sostiene

la luz de
una cosecha redimida

donde hoy
llega mi voz a guarecerse.

 


 


S.S.
abril/2003


 


Juana Rosa Pita

 


 


 


 


Rosa
fragante, enseña desplegada,

rosa de
miel, de luz, de primavera,

entre
todas las rosas la primera,

de la
inquina y las sierpes alejada.

 


Rosa, por
dulces sorbos habitada,

de las
palabras laboriosa obrera,

en “tela
de concierto” delineada

y del
sutil aroma prisionera.

 


Llevas
entre la mano suave y fina

el Edén
que en tu nombre se adivina

y el hilo
que en la vida se desvela.

 


Y entre
las venas guardas silenciosa

la
herencia de la estrella milagrosa

que en tu
verbo encendido se revela.

 


 


S.S.
julio 23/03


 


Gran Maestre

 


 


 


 


Gran
Maestre de toda la jornada,

amo total
del mundo y sus excesos,

del nicho
aquel que acogerá los huesos,



de la
tierra y de su última palada.

 


Zarpazo
que a la luz de la alborada

recuenta
los minutos al proceso

de
acumular el quebradizo yeso

y medir
desde el barro su tajada.

 


Acreedor
de caminos sin regreso,

mercader
de miserias facturadas

al filo
de sus ojos de sabueso.

 


Tasador
de las almas empeñadas,


compilador de peso sobre peso.

Dueño de
todo y al final de nada.

 


 


S.S.
marzo 9/04


 


Poeta

 


 


 


 


Del
arcángel el nombre, la balanza,

las alas
extendidas para el vuelo,

la espada
desplegada para el duelo

y el paso
leve que en el polvo avanza.

 


Del
hombre la palabra que se afianza

en un
camino en cruz de cara al cielo,

la carne,
las heridas, el desvelo,

el barro,
las cenizas, la esperanza.

 


Fundidos
hombre y ángel en la rosa,

han
prendido la chispa milagrosa

que ha de
gritar al viento la receta

 


para
encontrar la magia de la historia,

contenida
en la voz de la memoria

que
pertenece al labio del poeta.



 


S.S.
julio 17/03


 


Flor

 


 


 


 


Flor sin
aroma, corazón de roca,

repleta
de amargor, Flor vuelta espina,

Flor que
encierra la huella de la inquina,

plaga que
seca todo lo que toca.

 


Sólo de
nombre Flor, Flor que trastoca

todo lo
bueno en fétida toxina,

ponzoña
que corrompe y contamina

la
palabra que escupe de la boca.

 


Hoy que
en el tallo creces, importante,

segura de
saberte dominante

del
terreno a tus plantas extendido

 


y
esparces la cizaña por doquiera,

no sabes
que el veneno de tu hoguera

ha de
secarte Flor en tu latido.


Apunte

 


 


 


 


Irónico,
arrogante, veleidoso,

amargo,
escurridizo e impaciente,

que eres
todo eso y más, dice la gente,

extraño,
ensimismado, jactancioso.

 



Insoportable, cáustico, tortuoso,


depresivo, satírico, insolente,


irritable, altanero, irreverente,

soberbio,
huraño, altivo, quisquilloso.

 


Yo sólo
sé que dulce, palpitante,

cálido,
tierno, niño, desbordante,

diáfano,
ingenuo, juguetón, despierto,

 



apasionado, dulce y encendido,

hasta mis
manos llega desvalido

tu
verdadero corazón abierto.

 


 


S.S.
julio 26/03


 


Raíz de sombra

 


“Oh, piedra dura, miserable piedra”

Alfonsina
Storni

 


 


 


Sola con
tu figura de alma en pena,

con tu
silencio como compañía,

con tu
raíz de sombra y tu sequía,

con tu
hueco en el alma y tu cadena.

 


Con tu
presencia ausente, siempre ajena

al
huracán que arranca día a día

los
sueños de la piel y la alegría

que el
amor le tejió a la luna llena.

 


Y
mientras la razón sabe que en vano

el
corazón espera palpitante

que
regrese al erial la voz perdida,

 


inmóvil,
al alcance de mi mano,

fría,
sorda, callada, gris, distante,

sigue tu
piel de piedra adormecida.

 


 


S.S.
agosto 8/03


 


Mensaje al oido del soneto

 


 


 


 


Dicen que
hay que dejarte guarecido

a la
sombra de un árbol frío y viejo

porque
eres solamente el buen reflejo

de un
tiempo que ha quedado en el olvido.

 


Que al
fondo del pasado, sumergido,

debe
quedar por fin tu canto añejo

ya que tu
voz no encaja con su dejo

en este
mundo actual y que perdido

 


quedarás
si atraviesas la barrera

y llegas
a esta tierra en la que impera

la
libertad sin tasas ni mensuras.

 


¡Qué
ilusos son aquellos que no saben

que en
tus catorce versos francos caben

todas las
voces libres de ataduras!

 


S.S.
noviembre. 6/03


 


Y seremos un sueño…
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